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Santiago, mayo 14 de 1873. .

Como no tenemos nada que hacer en el interior, como el trigo
no se apolvilla, ni el cobre se desprecia ni el crédito sucumbe, co

mo estamos satisfechos con la marcha de los negocios públicos,
como el gobierno nos ha ahorrado hasta el trabajo de mezclarnos'

en elecciones i como la vida seria imposible sin algo en que

gastarla, todas las miradas han tenido que dirijirse fuera del pais
en busca de algún acontecimiento de importancia para entretener

las largas veladas del invierno; i ya que no hai complicaciones en

nuestra política interna, i ya que gobierno i pais, arzobispo i pre

sidente, ultramontanismo i demagojia permanecen confundidos

en un estrecho abrazo de amistad, menester ha sido poner los

ojos en el vecino, para matar un tiempo que de otro modo seria

aburridor como la eternidad.

Hemos estirado el pescuezo en Caldera para divisar lo que su

cede /en el Callao, i estamos asomando la cabeza por encimado

los Andes para decirnos algunas frescas con la República Arjenti-,

na. No quieren en el Perú que nuestra influencia domine en el

gabinete de la Paz; i Chile, que no tiene influencia ni siquiera so

bre el gabinete de Santiago, i el gabinete de Santiago, que no tie

ne influencia ni siquiera sobre Chile, toman a lo serio lo que no

pueden haber dicho sino en broma los periodistas del Rimac, La

discusión -se traba, la polémica nos hace concebir hermosas ilusio

nes; i cuando celebramos como un
triunfo los arreglos verificados

con el gobierno de Bolivia, el Ministro de Relaciones Esteriores
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de ese pais nos deja caer un cántaro de agua fría, asegurando que

todavía no son tales los celebrados arreglos i que los repiques de

nuestra prensa han tenido el defecto de ser considerablemente

prematuros. Semejante descubrimiento contraría un poco los es

píritus, i alguna queja hubiera alcanzado a oirse si por una Ca

sualidad como no hai dos unos cuantos cadetes no hubieran sali

do de Buenos Aires con dirección a la Patagonia. Notas van i

notas vienen, funciona sin cesar el telégrafo trasandino, hai mo

vimiento en los papeles de Caracoles vista la probabilidad de una

complicación en el Estreche), i al fin de cuentas nos encontramos

en la Paz con amigos que no nos aman i en Buenos Aires con ene

migos que no nos odian.

Mientras nos preocupa la perspectiva de perturbaciones inter

nacionales, que nadie tiene interés en suscitar, i nosotros menos

que nadie, el gobierno ha elejido con una prolijidad que le hace

honor los diputados que deben representar al pais i los cabildos

que deben representar a los vecindarios. A fin de que no se trai

gan al seno de la cámara las rencillas personales qué cargan la

atmósfera de los puebles certos, el gobierno ha tenido cuidado dé

que ninguno de sus escojidos conozca ni por oidas el departamen
to que viene a representar. Las elecciones se hicieron muchoán-

tes del 6 de abril en los salones ministeriales; i tan seguros esta

ban todos de que esas elecciones eran las decisivas, que mucho

antes de aquella fecha habia ya para la secretaría de la cámara

media docena de pretendientes que andaban a caza de votos por

las calles de Santiago.
Así compuesto, el Congreso Nacional va a dar principio a sus se

siones, i en la primera va a leerse el Mensaje Presidencial. Se sa

be que esto sucederá el 1." ele junio porque para entonces los ofi

ciales de sala están haciendo sacudir el polvo de las mesas i re

mendar el tapiz de I03 sillones. Por lo demás, ese Mensaje no

transformará la paz del universo. Desde hace tiempo se encuen

tra estereotipado, i en él se limita el Presidente de la República a
referir mal lo que todo el mundo sabe bien i a hacer tantas pro
mesas cuantas son las que no deben verificarse.

Para dar a cada uno lo que es suyo, hai necesidad de reconocer

que si en las pasadas elecciones la intervención' gubernativa ha si
do manifiesta, el público no ha visto en ella nada de estraño i nada

de reprensible. Apenas una que otra protesta aisladas se han deja-
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do oir; i para hacer todavía mas incuestionable i mas vergonzo

sa la abdicación de su voluntad, el pais ha formulado acusacio

nes contra el Presidente de la República, porque, animado de un

esclusivismo estrecho, no hacia figurar en sus listas el nombre de

individuos importantes del partido de oposición. ¿Con qué título

semejantes acusaciones podian formularse? La oposición, que no

trabajaba por sus propios individuos, ¿tenia derecho para exijir

que trabajara por ellos el Presidente de la República? ¿Ignoraba que

abrigar una exijencia de esta especie era reconocer en el Presidente

déla República la facultad de componer por sí mismo el Congreso
Nacional? Indudablemente; i por otra parte, sumerjida como es

tá en una indiferencia mui parecida al estupor, la oposición ha

dejado de existir como partido, porque en las democracias no tie

nen derecho de existir las opiniones que no se ají tan, que no se

predican, que.no estañen perpetuo movimiento i que no entran

en combate cada vez que llega la ocasión de combatir.

¿Qué puede justificar estaPindiferencia? ¿El pais está satisfe

cho con la marcha impresa a la dirección de sus destinos? Pero en

este caso es doblemente culpable porque todo el que está satisfe

cho con la marcha de los negocios públicos, debe prestar un concur

so activo a los que dirijen esta marcha. ¿El convencimiento de que

todo esfuerzo es impotente para entrar en lucha contra la autoridad

en el campo de la lei? Pero para probar que semejante convenci

miento es equivocado, basta con el ejemplo de las pocas poblacio
nes en que la virilidad política no se ha estinguido i que cada

tres años envían al Congreso un lejítimo representante dé sus

aspiraciones.
Lo que hai ele cierto es que, combinado nuestro pésimo sistema

electoral con los pésimos hábitos del público, los gobiernos tienen

indefinidamente asegurada la victoria. La necesidad de triunfal

es la consideración suprema, i las municipalidades, compuestas

siempre de individuos afectos al gobierno, sacrifican a esta consi

deración las mas urjentes uecesidades de sus poblaciones respecti
vas. Por otra parte, dividido el país en multitud de colejios elec

torales con diversas cifras de electores, nunca consigue la opinión

pública manifestarse ni siquiera aproximativamente: dos o tres

mil votos ele Santiago valen menos que cincuenta o ciento de.Val

divia, i los hombres mas distinguidos del país, si no tienen raíces

o no concentran sus esfuerzos en una localidad determinada, es

tán en la imposibilidad de llegar hasta el Congreso, por mas nit-^
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merosas que sean las simpatías con que cuenten en toda la nación.

Con estas leyes i con estas costumbres no es raro que hayamos
revestido de una completa omnipotencia al Presidente de la Re

pública. El país espera del gobierno las libertades que deben dar

impulso a sus progresos como
los terrenos de la costa aguardan

del cielo el agua que debe fecundizarlos.
El Presidente do la Re

pública ha compuesto una Cámara casi totalmente adicta a su

persona; pero el Presidente de la República, se dice, es liberal, i

marcha con el clero solo por compromisos que en primera oportu
nidad se apresurará a romper. Esta oportunidad se espera desde

hace mucho tiempo, se ha presentado mas de una vez i no se ha

aprovechado nunca. Los que aseguran que se aprovechará algún
dia, colocan mientras tanto a don Federico Errázuriz en una tris

te situación, porque suponer que marcha apesar suyp i a sabien

das qen un partidp funesto para los intereses del país es acusar

lo de una falta de sinceridad que podria llamarse mala fé.

: Lo que parece averiguado es que el Presidente de la República

seguirá el camino en que se encuentra hoi dia, mientras la fuerza
irresistible de una opinión enérjicamente manifestada no lo obli

gue a variar de dirección; i como esta opinión no se manifiesta ni

trata de manifestarse, como no hai para los descontentos ni prensa,
ni. acción ni disciplina, i como nada valen las quejas que se for

mulan perezosamente al amor de la chimenea ni las que confiden

cialmente se escriben los amigos, el señor Errázuriz tiene derecho

para creerse apoyado por el país entero porque realmente lo apo

yan todas las voluntades activas del país.
La inercia i la dispersión son los dos signos característicos de

la. situación presente. Cada cual permanece inmóvil i oculto

adentro de su concha asomando apenas la cabeza cuando los inte

reses materiales se encuentran comprometidos. Sacudir estos es

píritus soñolientos, reanimar estos organismos enervados, infiltrar
una gota de entusiasmo en estos corazones helados por el ego's-
mo, hé ahí la gran tarea que debe desempeñarse i cuya realización
no se divisa todavía en el mas remoto porvenir.
Un' hombre: notable en la historia literaria i política del país

ha querido reaccionar en cierta escala contra esta invasión de los

intereses materiales, i hasta aquí el éxito va coronando sus es

fuerzos en una consoladora proporción. A la iniciativa de don

José Victorino Lastania se debe la creación i la organización de

una Academia de Bellas Letras que ya cuenta en su seno con

casi todos los hombres de intelijencia que abriga la capital. El
señor Hóstos ha dado allí a conocer la jeneracion i las tendencias

de las diversas fracciones políticas de España; el señor Barros
Arana ha puesto su erudición al servicio ele la verdad histórica i

del buen sentido que una' nueva escuela crítica se empeña en fal

sear; el señor Lavin Matta ha pulverizado en el yunque de us

lójica absurdos a que han dado una solidez de granito las preocu

paciones de la humanidad, i el señor Arteaga Alemparte ha tía-
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zádo la marcha del progreso en unos cuantos rasgos de la maa

profunda filosofía.

Ademas de establecer conferencias públicas, la Acaelemia se pro
pone cultivar estrechas relaciones

literarias con los otros países de

Sud-América para crear alguna vez la comunidad intelectual que
debe existir entre pueblos que tienen un mismo oríjen, que hablan

un mismo idioma i que marchan a un mismo fin. De otro modo,
la literatura americana no existirá mas que en el nombre, i cir

cunscrita, a los estrechos límites de cada pueblo, se resentirá de

un provincialismo en que no cabria ninguna obra monumental.

Como en este país hai la costumbre ele hacerlo todo al revés, la

autoridad ha querido que las jentes sepan cantar en italiano an

tes ele aprender a hablar en español i no ha perdonado ni perdona
esfuerzos para mantener compañías lírioas en nuestro teatro prin
cipal. En la última sesión de la Academia, el señor Lastarria ha

puesto en transparencia este contrasentido i ha presentado nn_ pro

yecto de acuerdo para crear una clase de declamación i conferir un

premio de trescientos pesos al autor de la mejor obra dramática

presentada al eertámen anual que con este objeto debe celebrarse.

La Academia tiene ya recursos propios gracias a la jenerosidad de

dos buenos ciudadanos, las contribuciones ele sus socios responden
del porvenir, i los gastos que ocasionará la realización de esas ideas

podrán satisfacerse con holgura.
A este despertar literario hai que atribuir la aparición de dos

nuevos periódicos: el Sud-América i el Salón, que han visto la

luz pública durante la quincena. Las prensas que vomitan incesan-.

teménte estatutos i balances de sociedades anónimas, se mueven

rara vez para proveer a las intelijencias de sus artículos de prime
ra necesidad. Cuando por una rara i feliz casualidad se consagran

a esta tarea, es un deber de patriotismo alentarlas en su obra i

abrirles el camino de la prosperidad.

Ningún ptro acontecimiento digno de notarse en el tiempo
trans

currido. El Congreso del Perú se ha clausurado, i el orden perma
nece. En Bolivia parece quela tranquilidad no tendá que sufrircon-

la próxima renovación ele los poderes públicos. En la Arientina se

discuten todavía los candidatos para la presidencia, i es de espe

rar que las armas no se usen como recurso de polémica. La paz,

aunque enfermiza, reina en Venezuela i Nueva Granada. En

Centro-América las convulsiones del suelo han retardado las erup

ciones de la política. Chile duerme; pero en el mundo intelectual

el progreso ejerce un poder irresistible ele atracción, i sin quererlo,
sin saberlo i sin pensarlo Chile marcha también hacia el progreso.

Fanor VELASCO.
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